
N u m e r o  3417. LUNES 22 DE ENERO DE 1844. D ie z  c u a r t o » .

PARTE OFICIAL

S.  M. la R ei na  y su augusta  H e r m a ­
na la Serma.  S ra .  Infanta  Doña María  
Luisa Fe rnan da  cont inúan en esta corte 
sin novedad en su im por tan te  sa lud .

MINISTERIO DE MARI J A ,  COMERCIO Y GOBERNACION
DE  U L T R A M A R .

Señora :  Mani fes tar  á V.  M. el deplo­
rable estado de la armada española , se­
ñalar las causas  que á él la han traído,  
é indicar medios de fomenta r la ,  parece 
debia ser una de las pr imeras  atenciones 
del que suscr ibe , u n í  vez elevado al r a n ­
go de consejero de V. M. y su Minis t ro  
de Marina .  A s i  lo h i  co m p re n d id o ,  y 
desea verificarlo al tener la honra de ele­
var á S.  R .  P.  esta expos ic ión y los p r o ­
yectos de decreto que  la acompañan.

Un navio en estado de servicio y dos 
que necesitan fuerte carena , cuatro f r a ­
gatas armadas  y dos de sa rm ad as ,  dos cor 
betas , nueve bergant ines ,  tres vapores  
de guerra y tres de poca importancia ,  
quince goletas de mediano porte y n u e ­
ve embarcaciones  de fuerzas sutiles fo r ­
m a n ,  S e ñ o r a ,  el podeF marí t imo d é l a  
mon arqu ía .  Algun os  otros buques ca rc o­
midos  y desmoronados  , restos venera­
bles de grandes escuadras  , son la reser­
va que  dentro de los arsenales espera,  
en vez de aum entar  la fuerza de aquel,  
sumergir  en las ondas  el postrer m o n u ­
mento de glorias  que p a sa ro n ,  y que  no 
es dado renovar  sin lanzarse por un sen 
dero q u e ,  aban don ado há muchos  años, 
se ha l legado .i obs truir  con grande  c o ­
pia de dificultad y obstáculos.

Gu arn ece  aquellos buques una i n fa n ­
tería sufrida  , di scipl inada  y valiente,  
pero desnuda , mal p a g a d a ,  de or gm iz a -  
cion in o p o r tu n a ,  reducida en número,  
y que encorvada  bajo la pesó la  mole de 
su m iser i a ,  aparece  en riesgo inminente 
de ver destruida  alguna de aquellas  br i ­
llantes c i rcunstancias  que  rara vez s u b ­
sisten reunidas  sino en corporaciones  
que se contemplan di s tinguidas y favore­
cidas sobre aquel las  con quienes  puedan 
compararse .

Dirige la construcción naval  un cuer 
po de prácticos ,  que  en vez de beber en 
las elevadas fuentes de la ciencia , y en 
las escuelas donde  el ingenio se fatiga y 
se engalana con las teorías sublimes que 
la i lustración de la época proporc iona ,  
aprenden (á  excepción de unos pocos)  
tan difícil arte por la rut ina  de p r o ­
cedimientos mater iales ,  y por la t r a d i ­
ción de otros c o n st ru c to r e s , decl inan­
do siempre de la perfección á medida que 
el t iempo los aleja de aquellos  luminosos  
principios que en nuestra patria dejó 
asentados el cuerpo de ingenieros h i d r á u ­
licos que exi st ió á pr incipios  de este s i ­
glo para honra y prez de su nombre ,  por 
fortuna de las armadas  españolas ,  y del 
que solo nos quedan algunas  d is t ingui­
das p e r s o n a s , aunque en número r e d u ­
cido.

F o r m a n  el cuerpo de oficiales de ar­
tillería sugetos muy dignos  seguramente;  
pero que en lo general ,  y salvas muy r a ­
ras  excepciones,  no reúnen toda la suma 
de conocimientos que  tan importante  m a­
teria ex ige ,  pareciendo inconcebible que 
cuando la convicción mas profunda  acon­
seja educar  á los artil leros de tierra en 
escuelas de abundante erudición , se des­

cuide proporcionar la  á los de mar ,  d o n ­
de son tanto in is difíciles,  arriesgadas,  
compromet idas  é interesantes las f u n c io ­
nes de este cuerpo.  Años  de sólidos estu.  
dios se conceden a los primeros para l le­
gar  á fiarles los mas insignific i ntes deta­
llas de la artil lería que juega sobre el 
terreno , al paso que á los últimos solo 
se les exige  para entregarles el cañón en- 
medio del Océano ligeras nociones de las 
mas elementales teorías.

La  juventud que arras trada  por n o ­
bles sentimientos  de emulación acude á 
poblar nuestros buques de guerra para 
adiestrarse en su m an d o ,  carece t a m ­
bién , Señora , de un establecimiento 
cientí fico,  donde reunidos bajo la d i re c­
ción de h i hiles maestros y la guarda  y 
el consejo de antiguos y exper imentados  
gefes ,  pudiera ser educada  en sólidas 
do c tr ina s ,  con el esclarecimiento y u n i­
formidad con venientes.,  fortif icando en 
el ánimo de los alumnos,  al propio t i e m ­
po que su instrucción , esas ideas de f ra­
ternidad y elevación que vienen después 
á consti tu ir  el verdadero espíritu de 
cuerpo tan necesario en to d o s ;  pero mas 
señala lamente en el que está l lamado á 
representar la cultura de su pueblo ,  y á 
sostener el lustre y honra del pabellón 
nacional en las a p ir ta d a s  regiones que  
ponen límite á loa mares.

Su administracion y hacienda no es-  
tan en mejor estado que los otros ramos;  
y no porque los reglamentos vigentes no 
sean, con ligeras modificaciones,  útiles y 
provechosos ,  s ino porque  la indi feren­
cia con que se lia acudido durante  m u ­
chos años á la consignación de las obli ­
gaciones de la mar ina es tal y tan nota­
ble,  que bastará manifes tar  á V. M. p a ­
ra que de ello forme cabal idea que se 
deben á todo el personal 86 men su a l ida ­
des , que hace nueve años que no se ha 
construido  ve s tua r io ,  y que los edificios 
y los bajeles se derrumban y se desha­
cen sin que  la mano del hombre se acer 
que á detener la ruina.

E l  a p ar e jo ,  las piezas de arti l lería,  y. 
las otras  máquinas  de que es necesario 
dotar  nuestros bajeles,  tampoco están 
construidas  según los adelantos  con que 
se usan en otros países ; porque  si bien 
la eficacia , el celo y demas virtudes de 
que tanto abundan los gefes y oficiales 
de la armada suplen cuanto suplirse pue­
de ,  al fin aquellas  se resienten de su an 
cianidad que las const ituye  en no pe­
queña desventaja respecto de las extrari 
geras.

L a  m ir in a  mercante,  plantel fecun­
do é im p re sc i n d ib l e , arsenal único de 
donde la de guerra extrae  determinados  
y poderosos  e lementos ,  carece de toda 
la protección que debiera serle d i s p e n ­
s a d a ,  y exi ste por tanto dentro de mez­
quinas  d imens iones ,  l ánguida y casi n u ­
la para lo que ser debiera ; y los gre ­
mios de pescadores , escuela de buenos 
mar ineros  , gimen también apr is ionados  
con trabas que los empobrecen , en vez 
de ser alentados con las mercedes y b e ­
neficios que á su prosper idad convienen.

Nuestros  bosques,  ricos en madera de 
tal bo ndad ,  que con razón es envidiada  
de los extraños  pueblos ,  se hallan ab an ­
donados  , entregados á la merced de c o ­
diciosos especuladores ó de poseedores 
ignorantes,  sin que  en sus producciones  
var iadas  y s ingulares tenga la mar ina  ni 
derecho desl indado,  ni intervención al­
g u n a ,  como la tiene muy especial en 
otras naciones ,  y como la ha tenido en 
la nuestra cuando la grandeza de su p o ­
der marít imo remontaba el español  sobre

un gran número de los pueblos de E u ­
ropa.

Este  es,  S eñ o r a ,  el cuadro  doloroso,  
pero fiel, que la monarquía presenta con 
relación á su poder sobre los mares ,  y 
estos los recursos con que el Gobierno 
de V. M. ha de atender á la seguridad 
de sus costas en la Península , al cu ida­
do de las islas adyacentes ,  á la custodia 
de nuestras ricas posesiones en los mares 
de las Ant il las  y de la I nd i a ,  y al a m ­
paro de tantos españoles corno andan e s ­
parcidos por todos los países y comarcas 
del globo. Mezquinos son para obl i gad o 
nes tan g ran des ,  y fácil es prever que si 
pronto no se engrandecen,  ni prosperará 
el comercio,  ni sé conservarán nuestras 
florecientes c o l o n i a s , ni la E s p añ a  se 
volverá á ver sentad i en el gran consejo 
de los grandes pueblos,  donde  tan alto 
puesto la reservan los poderosos  elemen­
tos que en su seno encierra.

Al compar ar  nuestro actual poder 
marí t imo con aquellos dias de tanta glo­
ria que vieron pasar nuestros progeni to­
res,  con aquellos viajes y descubr imien­
tos que inmortal izaron á tantos esclare­
cidos compa ?r i otas , con el respeto que ai 
orbe todo infundía  el aspecto de nues­
tras escuadras y la multitud de nuestras 
naos y la perfección de sus construcc io­
nes,  y el ard imiento  y la bravura  de sus 
capitanes y so l da do s ,  á cuya  sombra  el 
comercio se engrandecía ,  progresaba  la 
industria y el vasto territorio de la na­
ción se d i la taba ,  el ánimo de todo e s p a ­
ñol que por bueno se tenga se confunde:  
búscase la causa de tan colosal  desastre,  
y no se la encuentra ni en las rotas mar ­
ciales de nuestras  a rmada s ,  ni en la im ­
pericia de sus gefes ,  que s iempre fueron 
bravos y entendidos ,  ni en la escasez de 
las primeras mater ias  , que con a b u n d a n ­
cia se d vn en nuestro rico sue lo ,  ni aun 
en la penuria misma del E r a r i o  público, 
que son otras las razones que  produjeron 
tan crecido infortunio ;  y pues que el po­
nerlas de manifiesto ante V. M. fue des­
de el principio mi intento,  pienso que 
será oportuno recorrer rápidamente  la 
historia de nuestra m ar i n a ,  s iguiéndola 
en sus tiempos de poderío y en sus lar­
gos intervalos de flaqueza y de nulidad.

U n  suceso memorable,  el descubr i­
miento del nuevo mundo , hizo conocer 
á los Reyes Católicos lo que Á E s p añ a  
' importaba sostener una mar ina  respeta­
ble que anudase  con la metrópoli  sus 
vastas posesiones;  y echando por  ci­
miento de su sistema marí t imo los  que 
habían servido para levantar el de los 
Reyes de A r a g ó n ,  entre cuvas  buenas 
disposiciones se contaba la de una m ar­
cada protección á la marina  mercante,  
consiguieron dar  gran fomento á la de 
guerra española.  Entonces  se formuló un 
acta de navegac ión,  y se dictaron otras 
sabias  p ro v id e nc ia s , que olvidadas mas 
lardé por nosotros,  y aplicadas  dies tra­
mente en otras naciones ,  l levaron á e s ­
tas las ventajas que  nuestra patria d e ­
biera haber reportado.  Sos túvose sin 
embargo el desarrollo é incremento de 
la mar ina  por algunos a ñ o s ,  merced á 
aquellas  leyes y reg l ame ntos , hasta que 
descreciendo con asombrosa rapidez lle­
gó á ser nula al concluir  el reinado del 
Sr.  Rey D. Carlos' 11.

N o  seria fácil encontrar  un periodo 
de nuestra historia m is  parecido al en 
que vivirnos,  si bien con ventajas para 
la generación presente , que aquel que 
sucedió á la muerte de dicho Rey y al 
advenimiento de 1). Fel ipe V , porque  
entonces como ahora sentíanse las terr i ­

bles consecuencias  de una guerra civil y 
tenaz,  el comercio y la industria se a r ­
ras traban abatidos , la agr icul tura no 
p ro sp era b a ,  el tesoro público estaba 
exhausto  , los par tidos  tenian los ánimos  
en enconada ( l i \ i s ion , la marina estaba 
de todo punto desatendida , v sin la sufi­
ciente protección los dominios de Ul­
tramar .

Bien comprendió aquel sabio M o ­
narca la necesidad de restaurar  nuestro 
poder naval si había de ser respetado de 
las naciones extrañas  y había de reinar  
en las Á m é r i c a s ;  y habiendo encontrado 
en su Minis tro Alberoni  la identidad de 
convicciones y la necesaria capacidad, pa­
ra tan grande  obra ,  traba jaron de consu­
no para completarla.  Ayudóles  D. Jo^é 
Pat ino con talentos y ene g í i  notables;
v tanto consiguieron que en los años .dé 
1717, 18 y 20 prepararon en los puertos  
de Barce lona  y Cádiz ,  tres a rm am en t o*  
respetabi l ís imos, el primero de I2 buques 
de guerra y 100 t r a s p o r te s , el segundo 
de 11 navi os ,  10 fragatas y 46 vasos m e ­
nores,  y él tercero m i y o r  tod »via que  
estos,  y que s irvió para hacer levantar  
á ios Mar roq uí es  el cerco de 'Túnez .

E n  1732, s iendo ya Ministro Patino ,  
reunió en Alicante  otro armamento  que 
constaba de ó5ó bu q u e s ,  y con el que la 
plaza de Oran fue reconquista da. De tal 
suerte,  S e ñ o r a , acrecieron nuestras fuer­
zas navales bajo la administración de esre 
célebre M in is t r o ,  que en 1730 contaba 
E spañ a  con 3(  navios de línea y lo  fraga­
tas,  habiéndole val ido afan tan subl ime,  
tan constante perseverancia y tan pr iv i ­
legiados talentos , el honorífico y g lorio­
so sobrenombre  de ; res taurador de nue s ­
tra marina.

Ni  fue solo la construcción deN buques  
el objeto digno de la atención de Pat jño ,  ’ 
que al propio tiempo acudió con Anean -  
sable anhelo á la creación de otros eler  
mentos ,  organizando cuerpris de M ar in a ,  
levantando un arsenal ,  estahlécieh.il ó una 
junta ec nómina , ’y. poniendo otros robus- :  
tos cimientos ai poder naval de'§u .par- 
tría , que por  fin llegó á ser fórmldafijé,  
cómo entre^otros hechos queqn idie ran  ci-* 
t a r s e , lô  acredita el combate  de Cicie,  
sosten i do én 22AJe F e  h r é r ó j f e  1 74.é por  
el ge fe N í f v a r r o q  Ue con 12 navios A es­
lía r a t ó ü í u  ¿seua<ira « 1 é 32 á 1 a vista de 
otra .francesa que piv.se.rtció,t  an gdocr.e&fc 
c u m i o  memorable jornada .

E n  tan brLHante>stado!isje encontra­
ba nuestra marina al principio del re ina­
do  de D. Fe rn an do el V I ,  cuyo M in is ­
tro Ensenada ,  s iguiendo las huellas de P ^ ; 
tiño, y aprovechando los caudales  que  dé 
América  venían,  promovió no menores 
armamentos .  F '  e este Al ini st ro rápido v 
eficaz en sus prov id enc ia s , habiéndose 
propuesto aumentar  nuestras escuadras  
hasta el número de 60 n a \ i o s  y 63 fra­
gatas.  Prom ovió  el comercio activo de 
m a r ,  los gremios  de pesca ,  la construc­
ción de buques mercantes,  y acopió alíun; 
dancia de madera y efectos:  continuó y 
mejoró el arsenal  cíe la Carraca  , consV 
truyó de nuevo los magníficos del Fesri;o¡ 
y de Cartagena  , mandó construir,  12 nir
vi os á la vez, y compró otros ,  y en fin, 
haciendo vertir constructores extrangeir^ *  
á falta de n ícionales^ prqbó por jnirl me­
dios su saber  v su ardiente deseo de* e n ­
grandecer  üí Españ a po r * 1 á d  o í »  i naci o ti 
de Ips mares.  J ' ; ' ' ó ^

Tal  era el espadó de- nuestra ;niaá*irtT 
al em pez a r el reinado dé Cá ríos í l t  Ded>: 
E n s e n a d r  él ministerio en 1734 ; mas nú 
cesaron por eso los esfuerzos para fóm«-1V 
tarla.  be formó la ordenanza de arsemi-



le«, y se ins t i tuyeron las juntas  en los 
departamentos,  subiendo en e! año de (770 
nues tra escuadra á 63 navios con su p ro ­
porc ionado nu m ero  da buques de menor  
por te,  a1>asteeicndose los arsenales de tal 
cant idad  de to da  clase de efec tos , que  
po r  espacio de tres años pudieron s t i r -  
l i r  en Cádiz de cuanto  necesitaron á las 
fuerzas  francesas que ,  ó combinadas con 
las nues t ra s ,  ó independientes ,  buscaron 
nues t ros  abundantes recursos.

E n t r o  á servir  el minister io de M a­
r in a  po r  el año de 1783 el Sr.  Valdés, 
qu e  sin al terar  el sistema que  encontró 
es tab lec ido ,  hizo esfuerzos tan grandes 
para  fomentar  la marina  de gue rra ,  qu e  
asombró á Europ a .Redactó y aprobó las ordenanzas ge­
nera les,  mejoró la instrucción de los 
oficiales de la a r m a d a ,  fomento el c u l ­
t ivo  del c á ñ a m o , estableció fabricas, y 
cons t ruyó diques y edificios, obtenien­
do por resul tado un  aumento tan pro- 
d igiosoen la escuadra, q u e e n  1787, c u a n ­
do con motivo de desavenencias ent re 
las cortes de Paris y L on dre s ,  la de 
Ma d r i d  in terpuso su mediación;  resuelta 
k sostenerla con las a rmas ,  se empezaron 
á equipar  á la vez áü nav io s ,  y en fin, 
puede citarse como prueba evidente del 
asombroso incremento que bajo su ad ­
minis tración  recibió este r a m o ,  que en 
1793 cuando la de,ó,  tenia la a rmada 76 
navios,  *52 fragatas,  1Ü corbe tas ,  9 j a ­
beques ,  16 urcas ,  43 bergantines ,  ó p a ­
qu eb o ts ,  7 balandras,  i ) goletas, 4 ga le ­
ras , 2 galeotas y 77 buques de menor  
importancia , total de fuerza que lia sido 
el punto  culminante  y apogeo de nues­
t ra  marina.Rápidamente ,  y  de la manera que  áes ­
ta exposición conviene ,  he trazado el 
curso ascendente de nuestra historia na­
val , desde que el grande genio de Pa t i no  
la dio vida ,  hasta que la fuerza de vo­
lun tad  é inteligencia de Valdés la levan ­
ta ron  á su mayor y mas portentosa a l -  
tura .Desde la separación de este Minis t ro  
ent ra  un  nuevo periodo de decadencia, de 
debilidad , de tan  rápido descenso,  que 
aumentando ins tantáneamente su veloci­
dad , á la manera que los cuerpos gra­
ves en su c a i d a , nos ha colocado en la 
si tuación en que nos hallamos.P o r  el año de l'óOó, ya se había re­
ducido nuestra escuadra á 42 navios  y 30 
f ragatas,  20 corbetas y ló u rcas ,  y en eí 
de  1814, cuando tuvo lugar la paz,  solo 
contábamos seis navios armados y 18 des- 
armad  os, í t  fragatas a rundas  v ocho sin 
a r m a r ,  nueve corbetas y algunos bergan­
tines. Cont inuó la destrucción siempre cre­
ciente,  hasta que en 1823 no nos q u e d a ­
ban mas que cuatro natíos  útiles y cuat ro 
en muy mal estado y desarmados,  Í O f r i -  
gatas, ent re ellas solo nueve armadas,  nue­
ve corbetas,  10 bergantines y 17 goletas, 
<le las que solo siete estaban en acción.

E n  esta época subió al ministerio el 
conde  de Salazar,  hombre entendido,  pe­
ro  cuyos esfuerzos no impidieron que por 
el año d e -1830, y después de siete de sti 
administ ración,  se hubiesen reducido nues­
tras  fuerzas navales á tres navios,  cuat ro  
f ragatas,  dos desarmadas,  dos corbetas, 
10 bergantines y cinco goletas.

Materia digna de muy graves medi­
taciones s o n , Seño ra ,  los dos notables
}ieriodos que se observan en nuestra 
íistoria naval , de acrecimiento y de 
ventu ra  el pr imero ,  de disolución y  de­

cadencia el segundo,  y mas dignos toda­
vía para servir  de escuela product iva á

quien,  como el Minist ro que tiene la h o n ­
ra  de hablar  á V. M. ,  ha necesitado, para 
corresponder  bien y fielmente a tan ele­
vada confianza , estudiarlos profunda­
mente después de ser  llamado á la d i rec ­
ción de este poderoso elemento , c r eyén ­
dose obligado á manifestar á V. Al. q te 
si no retrocedió asombrado delante de 
tan imponente  responsabi l idad , lúe po r ­
que ,  apar te  de otros motivos políticos, 
creyó que su corazón,  su buen deseo, 
una aplicación c o n s t a n t e , su celo ard ien­
te y su amor  á la pa t r i a ,  bastarían á lie 
na r  los vacíos que en su instrucción p u ­
diera haber dejado la es trañeza  de su 
car rera publica á los negocios de la m i -  
r ina .La opin ión de muchos escritores en ­
tendidos se halla conforme en a t r ibu i r  
gran parte del fomento que  empezó á 
sent ir  nuestra mar ina  de guerr a ,  bajo el 
reinado glorioso de los Reyes Católicos, 
al acta <le navegación establecida por los 
mismos , porque  privilegiando la bande­
ra española mercante sobre todas las d e ­
más, dio grande impulso á este ramo, base 
imprescindible sobre que se asienta la 
marina  mi l i ta r ,  y cuya relación es nece­
sario conservar,  puesto que no es dado 
que prospere ni aun exista la una sin l.i 
o t ra :  y asi lo entendieron  los ingleses 
cuando bajo la dominación de Ciomwell  
adoptaron  la idea pr incipal  de aquella ley, 
cuyo espí ri tu han sostenido , hasta que 
su poder  marí t imo se ha visto nutr ido,  
fuerte y completamente superior  al res­
tan te de las demas naciones.

No  hay duda  que los reglamentos, 
fomento de la mar iner ía  y organiza­
c ión de t r o p a s ,  cons trucción de un ar­
senal y ot ras  disposiciones de Pat iño,  
la protección de los gremios de pesca 
y del comercio activo de mar ,  la cons­
t rucción de otros dos arsenales, el aco­
pio de maderas y el genio de Ensenada,  
tuvieron  gran par te en el desarrollo pro­
digioso que las a rmadas  recibieron bajo 
su d i rección;  pero también lo es  que los 
caudales exorbi tan tes  que de Amér ica 
v inieron ,  hubieron «le emplearse casi e n ­
teros en la construcción naval ,  y que es­
tos grandes ingenios mas se cuidaron de 
aum en ta r  el número  de bajeles que de 
proporc ionarse  borní)res que hábilmente 
ios m a ne j a ra n ,  y producciones y comer­
cio que  los sos tuvieran;  y esta y no otra 
es la razón de que nuestros buques ado­
leciesen, en aquellos t iempos de su mayor  
g lor ia ,  de falta de m ar i ner os ,  porque 
creábanse estas fuerzas en desproporc ión 
monstruos  i respecto de la marina  mer­
cante ,  que nunca llega á desarrollarse 
sin ahumlantes  p roducciones ,  cuya ba­
ratura proporcione  un buen sistema de 
comunicaciones in ter iores,  acierto en los 
aranceles,  y ventajas grandes y marcadas 
«obre la marina mercante superior  de los 
paises ext rangeros . De aqui el éxi to des­
graciado de algunos encuent ros  en que 
la consumada pericia de los gefes y ofi­
ciales,  y el heroico valor de todas (as 
clases, no fueron suficientes para asegu­
rarnos la victoria ; de aqui el que tan 
luego como cesaron de venir  los caudales 
de Méjico y del P e rú  desapareció nues­
tra marina.

También  debe agregarse á este e r ror  
el muy grave comet ido en política, c u a n ­
do unida con la de Francia  y la de H o ­
landa , sostuvo nuestra bandera la disi­
dencia de las colonias inglesas, que costó 
á nuestra mar ina  la pérdida de ocho na ­
vios y otros muchos buques , debiendo 
aña d i r  á estas desgracias la pérdida de

cuat ro navios con la isla de la i n n i d a d ,  
otros cuat ro cu el cabo de San Vicen­
te, cinco y algunas f r a g u a s e n  la exp edi ­
ción que en í / d4 fue a la l l i b a n a ,  y por 
úl timo, el combate de Trafalgar,  que ace­
le ro ,  mas no causo la ruina  definitiva de 
nuestra arañada. ,Comunmente  atribuyese al mal éx i to  
de este cámbate  la decadencia de nuestra 
marina , y conviene fijar aqui lo e r rado 
de esta aserción, cuyo poco tunda mentó se 
infiere si se considera,  que después de es­
ta der rota aun teníamos 70 navios y f ra ­
gatas y 40 buques menores que hubieran 
podido reponer  aquella quiebra,  y no h u ­
bieran desaparecido sucesivamente sin 
ot ro nuevo combate,  á haber estado asen­
tada su existencia sobre mas sólidas y m e ­
jo r  entendidas  bases.Eí  abandono del acta de navegación,  
el n ingún cuidado que se tuvo con ios 
bosques, el poco abrigo que se dio al fo­
mento y multiplicación del cánamo y (le­
mas pr imeras materias que ent ran  por  
mucho en la construcción naval;  el c o m ­
pleto desprecio con que se miraron  siempre 
las pesquerías, y aun las trabas que cons­
tantemente está suf riendo esta importante  
indus t r ia ,  tan protegida en otros paises ; el 
vicio de los aranceles, que t ienden o r d i ­
nariamente mas á recaudar  ingresos por 
el momento que á crear  mayores r ecu r­
sos para lo tu turo  ; la dest rucción del 
cuerpo de ingenieros hidráulicos; la r u i ­
na de ios arsenales; el e r ra do sistema de 
educación dado á nuestros oficiales de 
marina y de art i l lería de mar ;  la in ve r­
sión de caudales en la compra  de buques 
á los ext rangeros ; nuestras discordias c i ­
viles; la pérdida  de nuestras colonias,  y 
la admisión de la doctr ina de libertad de 
comercio que tantas  naciones proclaman 
hoy como conveniente cuantío ya su m a ­
rina está en el apogeo mayo r  posible , y 
que censuraban y no admit ían  , antes la 
condenaban ,  cu an do  era nula ó reduci ­
da como la nuestra es h o y ,  son ,  Señora,  
las canias principales que han produci ­
do en fuerza de años la pérdida comple­
ta de nue&tro poder  marí t imo,  si bien l i ­
gadas con algunas o t ra s ,  que de t o ­
do punto ext rañas  á los ramos sujetos á 
mi dirección no creo necesario enum e­
rar.  Asi se infiere del estudio detenido 
de la his tor ia,  ráp idamente desenvuelta 
en esta expos ic ión:  asi piensan también 
cuantas personas entendidas  han podido 
ser consultadas,  y asi lo afir un  la públ i ­
ca opin ión con muy ligeras excepciones.

Co nvencido ,  Señora,  de que termina­
das nuestras querellas civiles es in d i s ­
pensable que el Gobierno  de V.  M. se 
dedique con calor y marcada de fe re n­
cia al remedio de tantos males , y de 
que si bien esto no puede alcanzarse en 
un corto plazo , no por eso de,a de ser 
absolutamen:e necesario el ocuparse de ir 
poniendo los cimientos sobre que otros 
edifiquen,  he juzgado conveniente  s o m e ­
ter á la aprobación de V. M. los proyec­
tos de decreto que á cont inuación  a c o m ­
p a ñ o ,  dirigidos á establecer un colegio 
general  naval ,  á dar  propiedad é i n t e r ­
vención sobre los bosques á la i rnr ina  á 
fomentar  la pesca como plantel de m a ­
rineros y medio indust rial  de producción,  
á au men tar  el número de los buques de 
guerra  con des t inoá  una impor tante  colo­
nia , á proporc ionarse  medios de c o m u n i ­
cación ent re estas y la metrópoli ,  y á abri r  
á nuestros jóvenes mar inos una escuela 
práctica de que hasta ahora  lian careci­
do, visi tando con frecuencia los mares de 
la I n d i a ;  y no me ocupo del remedio de

la desnudez y miseria en que se halhri  
las beneméri tas clases de t ropa y m ar i ­
ner ía ,  porque  ya el Gobierno  de V. M. 
ha acudido á él d isponiendo la const ruc­
ción de vestuario y el pago de las obliga­
ciones preferentes de la armada.

Me reservo todavía presentar  á la 
aprobación de V. AL proyectos de dispo­
siciones, que á mi juicio deberán tomarse 
sobre la actu il organización del cuerpo 
de la armada , v sobre otros ext remos 
que merecen meditarse, por lo im p or t an ­
tes y graves ,  con mas detenimiento del 
que me ha permit ido el t iempo que h í que 
V. M. se dignó ho nra rme con su confian­
za ; concluyendo Señora , con rogar  á 
V . M. se digne aprobar  los que á con t i ­
nuación tengo la honra de presentarla,  
porque si bien no const i tuyen el comple­
mento de cuanto hacerse puede y debe en 
materia tan in teresante,  se dirigen al me­
nos á la regeneración y desarrollo del 
poder  marí t imo de esta nación, que cifra 
la gloria de su porveni r  en el feliz reina­
do <lc V. M.= S e ñ o r a - A .  L. R. P.  de 
V.  M.= José  Lil iber to  Por ti l lo (l).

MINISTERIO BE HACIENDA.
No habiendo sido la mente del G o ­

bierno de S. ÓL al expedi r  el decreto de 
20 de Diciembre úl t imo restableciendo 
Jos derechos de puertas al estado que te­
nían antes de la supres ión de terminada 
en Mayo del año anterior  que el im­
puesto que con el t í tulo de arbi t rios  p ia ­
dosos se exige á los géneros ext rangeros 
y coloniales en esta corte volviesen á re­
caudarse ,  como parece se está verifican­
do ,  no obstante lo explíci to y te rm in an ­
te del ci tado Real decreto cont rai ble solo 
á los arbi t rios  que se cobran á los géne­
ros y efectos sujetos á derechos de puer­
tas,  en cuyo caso no se hal lan los e x ­
trangeros y coloniales,  se ha servido re­
solver S. M. que se suspenda la exacción 
de dicho impuesto.

De Real órden lo comunico  á V. E. 
para que disponga su cumplimiento .  Dios 
guarde  á V. E .  muchos años. Madr id 19 
de E ner o  de Í 8 14.- J u a n  José García 
Carrasco .=Sr .  d i rec tor  general  de Rentas 
unidas.

E n  consideración á las razones que 
os ha expuesto D. Esteban Sayró , inten­
dente electo de la provincia de Birce lo-  
na ,  he tenido á bien admitir le la r en u n ­
cia que hace de este destino,  reservándo­
me ut i l izar  sus conocimientos y acredi -  
t'ida capacidad en otro que sea adapta­
ble v conveniente al servicio del Estado.

Dado en Palacio á 19 de Enero de 
l844.=Está rubr icado de la Real ruano.z: 
Refrendado.  = El Alinistro de Hacienda, 
Ju a n  José García Carrasco.

E n  cons ideración á los méri tos y cir­
cuns tancias  que concurren en el i n t e n ­
dente cesante de provincia de pr imera 
clase D. Miguel Belza, vocal de la junta 
consul tiva de Aranceles,  he tenido á bien 
nombrar lo  in tendente  en propiedad de la 
de Barcelona , cuyo dest ino desempeñó 
ya ant er iormente  con acierto.

Dado en Palacio á 19 de Enero  de 
(844.z=Está rubr icado por  S. M.= Refren- 
d a d o .—El Minis t ro  de Hac iend a ,  Juan  
José Garc ía  Carrasco.

( i )  Los decretos á que esta exposición se re­
fiere se insertarán en nuestro próximo número.

FOLLETIN.
MOVIMIENTO DE LOS PUEBLOS ESLAVOS.

s w  a n t e r i o r e s  é p o c a s  y  s u s  n u e v a s  t e n d e n c i a s .

(Continuación.)
Después de aquellas guerras pasóse un si­

glo de dichoso bienestar y de ocio, y  la Polo­
nia acabo por caer en el último grado de ab a ­
timiento. Aquello  tue un caos de partidos, de 
lu c h as ,  de pequeñas revoluciones que aumenta­
b a n  los desórdenes. La ambición dividió las 
grandes familias : la Prusia ,  la Francia y la R u ­
sia, intrigaban : Estanislao do era otra cosa mas 
que u n  débil y burlado amante de Catalina , y  
en realidad nadie mas que e l l a . reinaba eu V a r -  
sovia. Su insólenle embajador Repuin hace 
alarde de su desprecio por uü pueblo humilla­
do. Los soldados rusos ocupan las ciudades, ro­
dean las dietas con sus bayonetas, y  apoderan* 
dose de los ciudadanos de mas coraje los depor­
tan  á la Siberia .  Jam as nación mas fiera sufr¡< 
ta l  ultraja. La Polonia bramaba de có le ra ,  pér<

la anarquía paralizaba sus fuerzas. El exceso 
de la vergüenza hizo al fin estallar la indignación 
y  el despicho. Uniéronse algunos ciuiadanos ge­
nerosos , pero no eran mas que un puñado sin ar­
t i l ler ía ,  sin fortalezas y  »»n disciplina. Sin calcu­
lar su poder y  sin pensar mas que eu su obliga­
ción, formaron el proyecto de atacar los á rusos. 
Tam bién esta vez se pusieron los sacerdotes á la 
Cabeza del movimiento, habiendo sido los primeros 
en prepararle los obispos de Cracovia y de K a -  
inieroski. El padre M arco , á quien td pueblo 
veneraba como a un santo, fue á Bar á ben iecir 
a los confederados, y  predi* ó el alzamiento de 
la provincia. Conmovióse la Polouia entera ; en 
todas partes se (formaban asociaciones armadas, 
y  se habian reunido y a  cuerpos de 2 00  , 7>oo y 
400 caballos que recorrían las vastas llanuras 
de la Polonia desde K i w  hasta Prusia, y desde 
el Báltico al mar Negro. Los rusos ocupaban las 
ciudades y las fortalezas, y el centro de sus ope­
raciones era Varsovia. De este modo podían fá­
cilmente cortar las comunicaciones , atacar las 
partidas sueltas y  seguir ‘un plan regular. Sus 
crueldades fueron horrorosas: quemaron hasta 
*9 poblaciones, y  sus hab itan tes ,  sin abrigo 
ninguno , erraban miserables por las campi­
ñas. Pero esta conducta no hizo otra cosa mas 
que exasperar las victimas. Los confederados,

astigados en todas partes, no dejaban de refor­
jarse. Los hombres tenían sus reuniones en las 
selvas , y las mugeres enviaban sus alhajas á los 
sultanes para interesarlos en la causa de la Polo­
uia. Los héroes de la Confederación hacían pro­
digios de valor. La historia de aquella guerra  
parece un romance épico lleno de extraordina­
rias aventuras y de increíbles proezas. Pu law ski ,  
el mas valiente de todos los confederados, mos­
tró el atrevimiento mas temerario. Tanto era el 
miedo que se le teuia , que se le ofreció la am ­
nistía y aun retirar de Polonia las tropas rusas, 
á cuya invitación contestó wque entonces tria él 
á buscarlas á San Pe ters burgo.”  Desgraciada­
mente concluyó por caer prisionero en un encuen­
tro en que á pesar de gritarle los suyos que se 
retirase,  se lanzó solo contra el enemigo. Otro 
confederado, Beniowiká , hecho prisionero en un 
combate y enviado á la Sibcria , se conjuró con 
los deportados , atacó á la guarnición, obligó á 
los pobres kamtschadales á jurar fidelidad á la 
Polonia , y defendió seis meses su conquista con­
tra les regimientos rusos.

Obligado por fin á ceder al núm ero,  arrojó­
se á un mal navio con sus compañeros , buscó el 
pasaje del Norte  , y  navegó con felicidad en 
aquellos mares desconocidos. Rechazado por los 
yelos retrocedió hacia el M ediodía ,  y  descu­

briendo muchas islas arribó al J a p ó n  , á F o r -  
mosa y  á la gran Ind ia ;  encontró una fragata, 
llegó con ella á F ra n c ia ,  dio al Gobierno no­
ticia de los confederados , les pidió su auxilio, 
y  depositó en Paris los archivos de Kanctschatka, 
donde en el dia se encuentran. Contenían un 
proyecto de invasión de los rusos en la China, 
y  se envió aquella pieza á P ek in .

La Europa entera principiaba á interesarse 
por los con(ederados , y  el fuego que ellos ha ­
bían encendido se iba comuuicando ¿í todas par­
tes. Los tártaros y  los turcos fu-ron arrastrados 
á aquella guerra ; agitóse la Grecia , y  todo el 
Oriente estaba en combusti n. La Polouia esta­
ba probando que el exaltado amor de la Datria 
puede h<.cer milagros; pero el pensamiento de 
independencia y de entusiasmo que la animaban 
amenazaban a la pobtic¿i de los reinos vecinos. 
El Gobierno militar de Prusia , el despotismo del 
Czar y  la política de Austria temiao el pe l igro -  
so ejemplo que estaba dando la república. F e ­
derico comprendió el peligro, comunicó sus in­
quietudes á María T eresa ,  y  en unión cou C a ­
talina concibieron el proyecto de desmembrar la 
Polonia. Ya se sabe cómo se ejecutó su proyecto: 
1.00 austríacos y prusianos rodearon aquel in ­
fortunado país. Después de mortíferos combates 
fueron desalojados los confederados de sus p o ti-



E n  a t e n c i ó n  á los  b u e n o s  s e r v i c i o s  de  
H. M i g u e l  M a r í a de  F u e n t e s ,  i n t e n d e n ­
te c e s a n t e  de  S e v i l l a  y c o n t a d o r  g e n e r a l  
i n t e r i n o  q u e  f ue  de  V a l o r e s ,  he  v e n i d o  
en n o m b r a r l o  i n t e n d e n t e  e n  c o m i s i ó n  de  
Ja p r o v i n c i a  de  G r a n a d a .

D a d o  e n E n l a c i o  á I r )  d e  F u e r o  de  
i 8 4 4 . = H u h r i c a d o  p o r  S.  AI. =r R e í  r e n d a -  
d o . = E í  M i n i s t r o  de  H a c i e n d a ,  J u a n  J o s é  
G a r c í a  C a r r a s c o .

A t e n d i e n d o  á l os  m é r i t o s  y  s e r v i c i o s  
de D.  M a n u e l  N u ñ e z ,  i n t e n d e n t e  e n c o ­
m i s i ó n  d e  la p r o v i n c i a  d e  A l a d r i d ,  v e n ­
go en c o n f e r i r l e  e s t e  e m p l e o  e n  p r o -  
pieda d .

D a d o  en P a l a c i o  á 19 de E n e r o  de  
1 8 1 4 . =  R u b r i c a d o  p o r  S.  AI. =  l l e l r e m l a -  
<ío. =  E l  A l i n i s t r o  de  H a c i e n d a  , J u a n  
J o s é  G a r c í a  C a r r a s c o .

A t e n d i e n d o  a los  s e r v i c i o s  y c i r c u n s ­
t a n c i a s  d e  D .  F a u s t i n o  B a l b o a ,  n o m ! » r a ­
í lo i n t e n d e n t e  en c o m i s i ó n  d e  la p r o v i n ­
c i a de  C á c e r e s ,  l ie t e n i d o  á b i en  c o n c e ­
d e r l e  la p r o p i e d a d  de e s t e  d e s t i n o .

D a d o  e n  P a l a c i o  a 1*) de  E n e r o  de  
1844.  =  R u  b r i c a d o  p o r  S.  Al .  =  l l e f r e n d a -  
d o . = E l  A l i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  J u a n  J o s é  
G a r c í a  C a r r a s c o .

E n  a t e n c i ó n  á l os  m é r i t o s  y s e r v i c i o s  
de D .  J u a n  P e r e z  C a b r e r o ,  t e s o r e r o  de  
R e n t a s  c e s a n t e ,  he  v e n i d o  en n o m b r a r l e  
i n t e n d e n t e  e n  c o m i s i ó n  d e  la p r o v i n c i a  
de T e r u e l .

D a d o  e n  P a l a c i o  á 10 d e  E n e r o  d e  
1 8 4 i.  =  R u b r i c a d o  p o r  S.  AI. =  R e f V e m i a -  
d o . = E I  A l i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  J u a n  J o s é  
G a r c í a  C a r r a s c o .

H e  t e n i d o  a b i e n  d e c l a r a r  c e s a n t e  c o n  
el h a b e r  q u e  p o r  c l a s i f i c a c i ó n  le c o r r e s ­
p o n d a  á D .  L a u r e a n o  G u t i é r r e z ,  i n t e n ­
d e n t e  d e  H u e s c a  , y n o m b r o  en  su r e e m ­
pl az o a D .  N a r c i s o  F e r r e r  y J o u ,  g e f e  
de a d m i n i s t r a c i ó n  d e  p r i m e r a  c l a s e  y o f i ­
cial  d e  la d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e l  T e s o r o  
p u b l i c o .

D a d o  e n  P a l a c i o  a 19 de  E n e r o  d e  
1 8 4 4 .  — R u b r i c a d o  p o r  S .  AI • =  R e f r e n d a -  
d o . = E I  A l i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  J u a n  J o s é  
G a r c í a ' C a r r a s c o .

l i e  v e n i d o  e n d e c l a r a r  c e s a n t e  c o n  el  
h a b e r  q u e  le c o r r e s p o n d a  p o r  c l a s i f i c a ­
c i ó n  al i n t e n d e n t e  de  la p r o v i n c i a  d e  B a ­
d a j o z  D .  E u g e n i o  d e  la T o r r e ,  y n o m b r o  
e n  c o m i s i ó n  para q u e  d e s e m p e ñ e  e s t e  d e s ­
t i n o  á D .  J o s é  «1 el P i n o ,  a d m i n i s t r a d o r  
d e  R e n t a s ,  c e s a n t e ,  d e  la p r o v i n c i a  d e  
C á l i z .

D a d o  e n  P a l a c i o  á 10 de  E n e r o  de  
1 8 4 4 .  =  R u b r i c a d o  po r  S.  AI. =  R e í  r e n d a ­
d o . = E I  A l i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  J u a n  J o s é  
G a r c í a  C a r r a s c o .

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS,

C A N A L E S  Y P UERTOS.

E sta di recci ón general  ha señalado el día 25 
del  corriente á las doce de su m m a n a  en la sala 
de la misma para el segundo y  ul t imo remate del  
arrendamiento por dos años del  po r ta zg o  del 
Canto de la media l egua , que  se hal la  en la 
cantidad de 5 7 , 4 1 7  rs. anuales.

L a s  c o n d i c i o n e s , aranceles y  demas estarán

de manifiesto en la partería  de la expresada d i ­
rección general .

PARTE NO OFICIAL.

G R A N  B R E T A Ñ A .

L ón d res  1 2 de E nero,

Fondos públicos. Consol idados al c o n t a -  
do » 9 6  5 / 8

Es pañ a :  D e u d a  aút iva , 2 I | ,  J.
P a , i v a ,  5±. *
T r e s  por c i e n t o ,  3 o | .

M r .  P a k e n h a m ,  nuevo e nv i ad o  de la I n g l a ­
terra cerca de los E s t a do s- U n i d  >s , l l e v a ,  según 
se asegura , instrucciones para arreglar  el a s u n ­
to del ternturiü del Or eg on .  (M orning Heraldo)

Se lee en el N e w -Y o rk ~ H e ra ld :
Sabernos p ir noticias que liemos rec i bi do de 

Washi ngton (pie en las negociaciones p ar t i c ul a ­
res que lian pa>udo entre el Gobi e rno  ingles y  
el de la Chi na  , h a y  una cláusula por la cual  el 
Gobi erno clono ha consentido en no recibir mas 
ministro exl r angero  sino con la cnal i  iad de ( ón - 
sul. bi existe elect ivamente  esta c láusula Mr.  
Ca l e b  C u s h m g  , que  va de camino para la C h i ­
na , deberá volverse a q u í ,  y  el Gobi erno (Vanees, 
que  también ha envi ado un e mb a j a d or ,  deberá 
e xp e di r  en segui  la una escuadra para o b l i g a r  á 
los chinos á qu e  le reciban.  ( G lobe.)

F R A N C I A .

P a r ís  1 4  de Enero,

Fondos púb icos . N o  hubo bolsa por  ser día 
festivo.

S eg u o el Courrier f r ancais  en la reunión de 
los individuos que  pertenecen á la oposición cons­
titucional  celebrada ayer  en casa de Mr .  O d ilon 
Barrot  , se acordó que los principales  oradores 
tomanan la palabra en la discusión del  mensaje.  
Se dice también que Mr.  D u l a * r e  s e  ha c o m p r o ­
metido á hablar  acerca  de las principales  C u e s ­
t i o n e s  q u e  s e  u a u u  c u  e l  u i w u s a j e .  { C u m m . J

M A D R I D  2 2  D E  E N E R O

Señor a:  L a  l ey  d E a yunta mi e nt os ,  mandada 
poner en práct ica por V .  M . , ha l lenado de jú - 
b d o  á to l os  los buenos españoles que  ven en 
ella asentada una de las bases principales de buen 
G obi er n o  , á la par que  cerrada la puerta por 
donde la revolución ha íuvadido mas de una vez 
el terreno de ía ley  al terando el orden publ ico.

E n  esta c i udad se I11 reaní mal o  el  espír i tu 
públ i co  suby uga do  hasta aquí  por un part i do 
e xc l u s i v o ,  y  los vecinos leales que  suscriben , a 
nombre tambieu de otros muchos  qu e  no lo ha­
cen , se acercan respetuosamente para f el ic i tar  á
V .  M.  por tan acertada resolución.

T a m b i é n  deploran los exponentes que los Se ­
nadores y  Di putados  de esta provincia  se ha ya n  
atrevi do á publ i car  una manifestación q u e  00 
puede dejar  de ser cuando menos su bv er s i v a  y  
alarmante contra la ejecucioa de una ley  votada 
en Cortes  y  sancionada por le corona.  Pero en 
cambi o  , Señora , protestan los exponentes so l e m­
nemente contra tal ra mifestacion , y  aseguran á 
y ,  M.  qu e  la provint ia de A l i c a n t e ,  con m u y  
pequeñas  e x c e p c i one s ,  ap oy ar á  ef icazmente al 
G obi er n o  de V .  M.  , que  eu toda el la se ha c u m ­
pl ido la ley , y  que  no ha tenido ni tendrá eco

ese gri fo i legal  que han dado vol unt ar i amente  
aquel los.

Dígnese V .  M  admit ir  esta sumisa exposi­
ción que subditos leales eh-van á los pies del  t ro­
no , logan lo al propio t iempo por la importante  
vida lie V .  M.,  que el Re y  ele los Re ye s  c onser­
ve di latados años.

O  íhu la 1 5 de Enero de I 8 4 4 — S e ñ o r a . ^  
A  L.  R.  P. c e y .  M = J ^ é  ¡Muía R , - i g . = . A n -  
dres Rebag!i.¿f o.=  AI u íauo C  :Sanova. zzFrauci s-  
co A11 a 11 l . = J o s é  Maseres = B  rnardo Ro sc i a — 
no. rzFrauci sco  S rgeí . -^ Antoni o Ze u b n i  zzJosé  
Ramón Alas =  J a b a n  O ñ - z  y e r g a r a . = A m o n i o  
Romero.  =  Ra mó n R u i z  Bartol omé Ruiz.=> 
Mar i ano R u i z . =  Raiuou R u i z  Góme z .  = » Fran­
cisco S a r m i e n t o . = R a m o n  Brotons. =3Antoni o Es- 
coubt  l . = G  ui l lermo B o n e v a l . = M a n u e l  Sol er . t= 
Pedro T ur ó n .  =*>Vicente Sánchez . =3J  >sé Lu c as  
Rodr í gue z .  =  J u a n  Cárceles.zaoJ >sé Ro me ro . =  
José  Gal l ego .  =■ J o n q u i o  Al ver tos .  == Narc i so  
Car rvmuta.= José  M a n a  Abr i l .  =z Pedro P u c e r -  
tau =:.Toaquin Abr i l .=>José  G ó m e z .  =  Ju a u  B.  
Dud ero. = B e r n a r d o  R o c a  de T o g o r e s . = S a n t l a ­
go R e b u gh at o .  =  Ni col ás  Pastor.  = J o s é  L o y -  
s i . e=Joaquí n  Pastor .zzGarmel o Mira.  =  An t on i o  
A n as , = s J o s é  T o t r é  = G e  ranina o Barbera.  =* G i -  
nes l l u i z . =Mu n u<  1 Gost.  =  Tosé L ó p e z  J o ­
sé Manual  L a y m o n  , presbítero cura.  =zV í c to-  
riaro de las Landeras U r r ut i a . r r R o q u e  Muñoz.*— 
José  Manuel  Esbri .  = J o s é  Román Soriano.=* 
■Miguel P u r t a n . = J o s é  S e p u l c r e . =  A n i r e s  Se­
pi l iere.=»José Sepul cr e ,  ma yo r .= * F r an c is c o  V a ­
lero Franci sco Sánchez.  =  Mat eo  G ut i é r r ez ,  
presbítero , sacristán m a y or . *= Antoni o L ó p e z . =  
Fabián M a i m ó n . = Andrés  Pesceto.

Sres. redactores de la G a c e t a . = s M u y  señores 
mios:  H e  visto en la Gacet a  de hoy un anuncio 
anónimo en que se dice que no habiendo yo  
cum plido el convenio de I? de J u lio  , la c o m i ­
sión y  junta consul t iva de la deuda flotante del 
Tes or o  han acordado celebrar  junta general  á 
que se convoca  á todos los interesados.

L a  falta de firma en tan mal igna como i n e ­
xacta producción me i mpide saber á quién soy 
deudor de ese tiro envenenado que  se ha queri do 
lanzar asi contra mi buen nombre faltando á t o ­
das las consideraciones que e x i g e  entre c ab al l e ­
ros el decoro y  la urbani dad ; pero sin e mba r g o  
de que  estoy cierto de que cuantos me conozcan 
dejarán de dar  valor  al guno á semejante i m p u ­
tación , debo protestar solemnemente ante el  p u ­
blico que es absolutamente incierto qu e  me haya 
negado al exact o  cumpl i mi ento del  conveni o de 
i . é de Jul io .

L a  ver dad del hecho es qu« esta avenencia 
se hi jo  en aquel l a  techa entre la central izacion 
y  yo como empresario de la renta de la sal ; y  
como la Hacienda publ ica era parteen el negocio,  
hubo d« dar  su asent imiento,  el  cual  no ha te­
nido lugar  hasta el 1 7  del  corriente.

Bn «I t iempo trascurrido desde la época en 
que  se hizo el c on ve ni o ,  y la en que  va á p o ­
nerse en ejecución,  han ocurr i do sucesos que  pro­
ducen incoo venientes de hecho para e j ecutar l o,  
y para ori l larlos oficié con focha i g  deí c o r -  
i iente á la c omL i on  de Central i zac i ón invitan lo 
á arregl ar  de común acuerdo las di ferencias,  re­
mit iéndola des le luego y  sin perjuicio la can­
t idad á que  calculaba que podría  ascender la 
mensual idad pendiente ; y  a esa invi tación se 
contestó de una manera impropia y  e va s i v a ,  y  
luego con ese anuncio descomedido.

Lo» centralistas pues son los que no quieren 
cumpl i r  el convenio si no ec  la parle  que  tes t i e ­
ne c u e n t a ,  y  no en la qu e  pone á cubi er to  mis 
derechos , y  y o  he reclamado ponernos de a c u e r ­
do para la ejecución en todas sus partes , y  esto 
ha produci  lo eu los Sres. de la junta esa d e m o s ­
tración de l i ge re za ,  tan i mpropi a  de cabal l eros  
c omo de hombres  de negocios.

Cuestiones de esta naturaleza no parece d e ­
ben venti larse en la prc n* a,  por que  atañen á in­
tereses part iculares que  solo aate los hi buual es  
se han de decidir.  A l l í  aguardo á esos señores que 
se han permit ido declararse jueces y  partes , y  
»olo para evi tar  los efectos de la sorpresa con 
q u e  se ha tratado de zaherirme eu la opinión he 
dado estas expl icaciones sin perjuicio de obrar  
c omo á mi derecho c ump l a .

R u e g o  á W . ,  Sraa. redactores,  se s i rvan *a “* 
seriar en su primer número estás l íneas , y  ^  
quedará  eternamente reconocí  lo su atento seguí*3 
s e r v i do r ,  que  besa sus manos z z J o s é  de  S a l a *  
manca.

D I S T R I B U C I O N ’ DE LOS GEN E A L R E S S ,  G E F E S  Y  O F t — 
C I A L E S  D E L  C U E R P O  D E  I N G E N I E R O S s DE LOS E J E R ­

C I T O S ,  P L A Z A S  Y F R O N T E R A S .

Ingeniero general é  inspector general de l as  
tropas de  su arm a. *

E l  teniente general  D .  A ut o ni o  R e m o n  Z a r ­
co del  V a l l e .

DIRECCION GENERAL. 

J U N T A  S U P E R I O R .
P residente,

E l  ingeniero general .

Vocales.

E l  coronel  D .  M a r i a n o M i g u e l  y  P o l o , gé f e  
del  museo.

E l  i l .  teniente coronel  D .  Celest ino del  P i é ­
lago , gefe  dn| depósito general  topográf ico.

E l  id. id. D.  V i c e n t e  R o m á n ,  secretario de  
la dirección general .

E l  id.  id. D .  F ra nc i s co  Mar t i n  del  Y e r r o ,  
e ncargado del detal l  genera!.

E l  coman laute , capitán D .  J u a n  G ó m e z  T a n ­
dera , secretario.

Secretaría de la dirección g en era l.

E l . coronel  , teniente coronel  D.  V i c e n t e  R o ­
mán , secreta» 10 interino.

El  femante c oronel ,  capi tán D  G e b r i e l  Saenz 
de B u r u ag a .

E l  comandante , i I. D.  Severo V e r g a r a .
El  id. id. D.  T o m a s  I barrol a .
El  id. id. D. Lu i s  Pascual .

Depósito topográfico.

E l  c o r o n a l , teniente coronel  D.  Celest ino del  
P i é l a g o  , ge le.

El  c a p i t i n ,  teriDnfe D.  José  A lmi r an t e .
E l  id. O.  Manuel  R u i z  Moreno.

, • M useo,.

E l  coronel  D.  M i r i a n o  M i g u e l  y  P o l o ,  géfe.  
El  capitán D .  R a ui o n  S u r i a no ,  e n c ar ga do  

del  detal l .

A  las inm ediatas órdenes del ingeniero g en era l.

E l  director  subinspector , coronel  D.; J u a n  
Bautista Po ü s i c h ,  para redactar las hojas de  ser­
vicio.

El  teniente D .  I ldefonso S i e r r a ,  para el  e s-
' ~ -i;~ jr

Secretaría de la Junta consultiva de gu erra .

E l  teníante coronel  primer comandante , c a ­
pitán,  D.  Si tverio F e r n an d e z .

E n  la com isión de indagaciones m Vitares para  
el extra n gero   En la general del ejército .

E l  coronel  primer comandante  D .  F e r m í n  
A rt e l  a.

En la peculiar del arm a de ingenieros.

El  coronel  teniente coronel  D .  F e r n an do 
G a r r í a  S jii Pedro.

El  teniente coronel  , segundo comandante,  
capifan D.  S a l v ad or  Cl av i j o .

E l  capitán teniente D.  Maur i c i o  A l v a r e z  B o -  
horques.

Com isiones extraordinarias.

E l  br i gadi er  coronel  D .  B a r t ol o mé  A m a LC5 . . .  .
director del  colegio m i h t i r  de todas armas.  *

El  teni-nte coronel  í). G abr ie l  G ó m e z  L o b o ,  
profesor de id. ‘

E l  primar comandante  D.  J o a q u i u  B a r r a q u e r ,
id. id.

D irección  del p rim er d istrito . .

E l  mariscal  de campo D. Antoni o F e r na n de z ,  
direi tor en Mad r i d.

E l  coronel  D.  Aut oni o  Fe rnande z  V e i q u e l a ,  
comandante  en id.

ciones , y  se c o n c l u y ó  por d a r  la orden de qu e  
fuesen persegui dos  y  j uz gados  c omo salteadores 
los que  aun conservaseo las armas.  D e  este modo 
se dió fiu al ma ye r  cr i men que  cuenta la hi sto­
ria moderna.  L a  Prusia,  á qui en la P o l o n i a  h a ­
bí a  conservado en tiempo de los J a g é l o ue s ,  y  el 
A us t r i a ,  á quien Subieshi  habia sa l vado delante 
de V i e n a ,  se unieron á la R u s i a  para acabar  con 
un puebl o  generoso que  habia sido su bienhecor,  
y  le asesinaron cobardemente.  N o  era solo su ri­
co despojo lo que habían c odi c i a do , habían 
quer i do e xt iug ui r  tambieo el fuego de l ibertad 
qu e  br i l l aba en el centro de la Euro pa  a bs o l u ­
tista ; y  esto querí an l ograr l o  a c abando con la 
Po l oni a  en cuerpo y en alma.  A q u e l l a  heroica 
nación hi zo nue vo  e ns ayo para levantarse;  pero 
fue  en vano , y su martirio fue cada vez  mas 
cruel .  U n  siglo hace qu e  esto d u r a ,  y  sin e m ­
b a rg o  la Polonia no ha dejado de esperar,

I V .  E poca de Napoleón.

L a  revolución francesa y  Na p ol e ó n lucieron 
entre los eslavos como una nueva era. Entonces 
por  la primera vez aquel los  pueblos entraron en 
relación estrecha con el Oc c i dente ,  y  sal ieron de 
sus l imites atravesando armados toda la E u r o p a ,

si empre con sus envejec idos odios.  L u e g o  que 
principiaron las guerras entre la repúbl ica  y el 
i mp er i o ,  principió la lucha entre la Pol oni a  y  
la Ru si a ,  siguiendo cada una de ellas distintas 
banderas în dejar de combatirse.

Paul o  subió al trono de los Czares cuando la 
revolución triunfó de todos los obstáculos que se 
oponían á su marcha.  A q u el  Pr i nc i pe  por su na­
tura l ez a ,  por su educación y  por su posición, ha* 
bia v i v i do  separado de la corte.  Su madre le d e ­
testaba y  le rodeaba c nt inuamente de espías.  
Paul o habia pasado su juventud en la soledad,  
don le se desarrol ló su alma generosa y  fuerte,  
y  donde tornó a v e r s i ó n  á la injusticia de que él 
era v i c t i m i  y  á ios crímenes que  se cometían.  
Paulo observó f i losóficamente los progresos de la 
revolución.  Los  l e gi t i mól as  habían encoutrado 
asilo en Rusia ; él los conocía , abrazó su sistema 
y  se cre>ó el v engador  del derecho divino u l ­
trajado.  A  la muerte de Catal ina tomó t r an qu i ­
lamente posesión del imperio.  N u nc a  hasta en­
tonces se había mezclado en asuntos de g o b i e r ­
no ; pero de repente apareció i vjuvenecido como 
Si xto V ,  y aun pareció de mejor talle. M u c h o  se 
ha habl ado de las singulares manías de Paul o;  
Mr .  Mi cki ewsi i c  da una expl i caci ón nueva é i o -  
ger iosa. Jamás Monarca  ninguno afectó .orgul l o

i gual  en su modo de andar.  Quer í a  qu e  resaltase 
en su persona el principio de autoridad echada 
por tierra en F r a n  ia. Se v ió sin e mbargo que 
bien pronto principió á du da r  de su pod-r  , y  
echó mano de las formalidades de costumbre.  
Pu b  icó una série de ukuses para inculcar  en el 
pueblo el c u ’ to de la magostad imperial .  C ua n d o  
el Czar  pasaba t o l os  debi aa  prosternarse,  ba 
jarse de los cabal los ó coches , quitarse hasta el 
suelo el g o r r o ,  y  aun arrodi l larse en el lodo ó 
en la nieve.

Paul o envió contra la Francia  á S u w a r o w ,  
quien por instinto odiaba la revolución.  D e  alma 
firme y e l e v a d a ,  S o w a r o w  se dist inguió desde 
luego en la guerra  de siete años y  contra los tur­
cos : tomó eu seguida á Praga  , y  dió el ul t imo 
golpe  á la Polonia.  Los extraugeros le han j u z ­
gado severamente encont ránd-ole capri choso,  r u s­
tico y afectado.  S o w a r o w  sin e mb a rg o  habia 
recibido una educación esmerada ; poseia varios 

ddiomas,  pero se desdeñaba de hablarlos.  N o  pe­
dia sufrir lo que  se decia de conveniencia y de 
e t i qu e ta ;  tenia la bondad y  la sencil lez eslavas,  
y su profundo sentimiento rel igioso le daba- una 
c i e g a  confi mza en los sucesos. Buscaba la v i c t o­
ria en el entusiasmo de sus soldados-;  c o m p r e n­
día su manera de ver y  sentir , y  sabia empl ear

su leuguaje.  Habl ábal es  á menudo en verso,  y  m u ­
chas  de sus proclamas rstau en as* uaucia ó en 
l ima , cosa que  pue le encontrarse ridicula , pero 
que producí a  un gran electo sobre sus trapas.  
Una vez en el sitio de Ismail  hizo reunir sus 
sol l a l o s ,  y  eu vez  de un* el*, cuente orden del  
dia les dir igió las p i L b r a s  siguientes : w Sold -  
do s ,  á media noche tiie vtreis  l e va ntar :  vosotros 
haréis lo mi smo:  después haré oración , también 
la haréis vosotros:  cu seguida me l a v a r é ,  y  esto 
no lo haréis vosotros para que  tengáis mas t i e m ­
p o :  vereis después oe todo cómo me siento eu 
el suelo y  canto tres veces como un gal lo ( a q u í  
imitó el canto del gal l o)  : esta será la señal del  
combat e. ”  En  seguida tomó á í smai l .  S o w a r o w  
leía el e vangel i o  á sus soldado» y mu ch as  v ec es  
en el campo l uci a  oficios de predicador.  A q u e l !  i 
fe fervifi nt.e le l uci a  que  cada vez mas a b o r r e ­
ciese la re vo l u c i ó n ,  y cuando sé le presentí))  m 
algunos generales f iauceres p n J o u e r o s  los l u ­
cia f umi gar  como si estuviesen apestados.  A d o ­
raba al Emper ador :  se i ncl inaba ¿rite él p r e -  
ten líente, haciendo la señal  de la c r u z  y  basan­
do el paño de su capa.  L a  que  Pa ul o qúé r i a  
acabar  por hi política y la rel igión , S o w i r o w  
queria  . terminariot por  las armas V

f  co n tin u ará .)



El teníante coronel, segundo comandante Don 
Luis  Ibañez de la Rentería , detall de la co­
mandancia.

El id. primer comandante, capitán D. V i ­
cente Talledo , secretario.

El id. id. D . Fernando Y a b a r ,  Madrid.
El primer comandante, id. D. Luis Negron, 

ídem
El capitán , teniente D. Joaquín  Ozores , id.

D i recciun del segundo distrito y  del ejército 
de Cataluña.

E l mariscal de campo D. Miguel Atero , di- 
fector tu  Barcelona, y comaudaute  geueral de 
Ingenieros del ejercito.

El marisca! de cam po, coronel D Antonio 
Lasauca , en comisión, gele del E. M. general 
del ejército.

El id. D. José Aizpuvua , segundo coman­
dante general de ingenieros de! ejército.

Él id. D. Miguel Alfonso V il lagom ez,  C. 
R .  L T .

El teniente coronel D. Ramón G a rc ía ,  co­
mandante tu Tarragona,

El coronel id. D. Gregorio B to ch e ro ,  c o ­
mandante en Barcelona, detall general y mayor 
general

El teniente corouel primer comandante D  >n 
Fernando Camino, comandante en Gerona.

El comandante , segundo comandante , capi­
tán 1). Manuel Perales , secretario

El teniente corouel id. id. D . Francisco Ca 
aanova , ayudante del comandante general.

El comandante i 1. id. D. Francisco A leraa-  
Dy> comandante en Tortosa.

El id. id. D. Casimiro Polanco, C R. L. T .  
El capitán ,  teniente D. Manuel Torrec il la ,  

en Barcelona,
Dirección del tercer distrito.

El m «riscal de campo D. Ensebio Ruiz , C 
R .  L. T .,  director en Sevilla.

El coronel D. Mariano de Goicochea , detall 
general y  comandante en Sevilla.

El coronel teniente corouel D. Antonio M t -  
tamoros, en Sevilla.

El id. D. Ignacio Caballero, comandante en 
Algfciras.

El coronal comandante D. José Herrera  G a r ­
r ía ,  id. en Cádiz.

El capitau teniente D. José López V a g o ,  en 
Sevilla.

Dirección dél cuarto distrito.
El mariscal d* campo , b r igad ier ,  D. J u a n  I 

S of ia ts ,  director ?u Valencia.
El coronel D . Luis Angel García , detall 

general , comandante en i i.
El coronel teniente coronel D. Tldefouso Sier­

ra , comandante en Cartagena,
El coronel id. D. Manuel U rb iña  , id. en Alicante.
El teniente corone!, primer comandante, s e ­

gundo comandante D. Tomas López E n g u íd a -  
no< , id. en Piñíscola

El com andante , capitán D. Vicente Casano- 
Vj í , en comisión en Málaga.

El id. id. D. Ambrosio G a rc é s ,  en V a ­
lencia.

El id. s gundo comandante id. D. V icente  
Lasala , secretario.

El id. id. D. Ramón U g arte  , en Valencia.
Dirección del quinto d istrito .

El brigadier D. Francisco Serallacb , d i rec ­
tor en la Coruña.

E! b r igad ier ,  coronel D. Félix María de A r-  
b iru f detall general y  comandante en id. J

El comandante, capitau D. Ju l ián  V e ra ,  c o ­
mandante en el Ferrol.

El id. id. D. Rafael B a lau za t , secretario.
El id. i l. D. Ouofre Rojo, comandante en 

V igo .
Dirección del sexto distrito

El mariscal de campo, brigadier, D. J u a n  de 
Ouiroga y  Apeolaza,  director en Zaragoza.

El coronel,  teniente coronel D. Antonio R o ­
sado , comandante en id. y  detall general.

El teniente coronel , primer comandante Don 
Antouio F a c í , comaodante en J aca ,

El id, i i. D. Ju an  Isla ,  empleado en t r a b a ­
jos topográficos en Zaragoza-

El comandante , segundo id. D. José  A r m a ­
d a ,  id. id.

El teniente coronel,  primer comandante id. 
D  Vicente Rodríguez , id. id.

El comandaute, capitán D. Andrés Brull ,  
secretario.

Dirección del sétimo distrito,
Brigadier D. José P r ie to ,  director en G r a ­nada.
El coronel D  P^dro Goraez R u e d a ,  detall y 

comandante en Granada
El coronel , teniente coronel D. Benito León 

y  Canales , comandante en Málaga.
El coronel primer comandante, segundo c o ­

mandante D. Martin Villota , comandante eo Ma­
lilla.

Fd id. capitau D. Fernando Guillamas , se­cretario.
El capitau D. Ram ón Fernandez de Córdo­b a  , G. R. L. T .

Dirección del octavo distrito,
El brigadier D. Mauuel Ctermin , director en Valladolid .
El coronel D. José Aparici , en comisión en 

r l  archivo de Simancas.
E l id. D. Manuel León , comandante en V a ­

lla dolid»

4* El coronel segundo comandante , capitán 
D  J u a n  Duro , en M adrid.

E l  capitán, teniente D. Mauricio Bohorques, 
idem.

El id, id. D . Francisco D o l tz ,  id.
5* El capitán D. Ju a n  del R io ,  en M adrid .

E l  capitán , teniente D. Garlos Ibañez , id.
E l  teniente, subteniente D. Antonio F o n te r -

la > bl.6, El capitán D. Ramón Cásellas en el e je r­
cito de Cataluña.

E l teniente D. Carlos Verdugo , id.
Minadores, El com andante  segundo comao­

dante, c ap i tán ,  D. Pedro A r g a m a s i l l a  , en M a­
drid.

El cap itán ,  teniente D. Francisco Fernandez 
de C ó rd o b a , en id.

E l  id. subteniente D. Matías V i l lo ld o ,  id.
Según to batallón*O

Pontoneros. El comandante , capitán D. Ca­
milo Diez P rad o ,  en Madrid.

El subteniente D. José  Carrasco , id.
Primera compañía. El capitán D. Pedro  

E g u ia , en marcha para incorporarse á su bata­
llón.

El teniente D Aufouio O.^hoa , id.
2? El comandaute segundo c.omandan#e , c a ­

pitán D. Manuel Suriano,  en M adrid .
El capitán, teniente D. Francisco Sánchez, 

idern.
El id. i 1. I). Ang^l Alvarez , id .
Ei teoiente, subteniente I). Hipólito Escobar,  

ídem.
3? El comandante segundo comandante, c a ­

p i ta l ,  D. José  María Y a rz a ,  en Madrid.
El capitán, teniente D. Lino V ea-M urgu ia ,  

idem.
El teniente, subteniente D. J u a n  M uñoz, id.
El teniente , id. D. Nicolás Laiuente , id.

4? El eniente coroael, capitau D. J u a n  P a r ­
cel , eo Madrid.

El teniente D. Antonio M mtenegro , i 1.
5? El teniente coronel,  capifan D. Pedro 

Andrés Burriel, en marcha para incorporarse á 
su batallón.

El cap i tán ,  teniente D. Salvador A rizon , 
idem.

6? El cap i tm  D. Joaqu ín  Ruiz de P o rras ,  
eq Madrid.

El capitán , teniente Ü. Emeterio  M iranda ,  
idem.

El teni nte , subteniente D. Anacleto T r« iz -  
ño , i lem.

El teniente , id. D. Luis Ballester , i I.
Minadores. EL capitau D. Mauuel H e re d ia ,  

en id.
El teniente D. R im a n  Somaza , id.
I I .  D. José S er rano ,  id.
T enien te ,  subteuieute D. José  de la Ig lesia ,idpm .

Academ ia especial de ingenieros,
B rig a d ie r , coronel D .  Quintín  de Velasco, 

gefe de estudios.
C orone l , teniente coronel D. José  Trizar,  ge- 

fe del detall.
Profesores.

C orone l , capitán D. Luis Gantier , de la p r i ­
mera clase de cuarto año.

Id. teniente coronel id. D. Antonio Sánchez 
O sorio ,  de la segunda del tercero.

C om andante ,  segundo com andante , id. Don 
Joaqu ín  Ferrer , de la primera del segundo.

Teniente co ronel,  id. id. Don Rafael Cía v i -  
jo , de la seguuda del primero.

Com andante ,  segundo id. id. D. Manuel Diez 
Prado , de la primera del primero.

El co m and an te , capitán D. Francisco A l -  
vear , de la segunda del cuarto.

I  I. id. D. Gregorio V e r d ú ,  de la segunda del 
segundo.

A yudantes de profesor.
Capitán ,  teniente D. J u a n  Sánchez Sandino.
Id .  id. I).  Ferm ín Pujo!.
I  I. id. D. Angel Rodríguez A rroquia .
Id. id. D. Mauuel Recacho.

DISTRIBUCION DE LOS INGENIEROS DESTINADOS  

▲ ÜLTRAtfAR .

Dirección de la isla de Cuba.
Mariscal de campo D  Mariano C arri l lo ,  di­

rector en la H abana.
Coronel D .  José  A n d ré s ,  comandante del 

depósito occidental.
Ll, D. Andrés López , id. del oriental.
fd. D. Francisco J .  Pardo , id. del ceotro.
Teniente coronel D. J u a n  María Muñoz , de ­

tall general.
Id. D. Jo sé  B a r re d a ,  detall de la pagaduría.
Teniente co rone l , comandante D. Carlos Be- 

nitez , comandante en Matanzas.
Id. id. D. José Benitez , encargado del de­

pósito topográfico.
Id. id. D. Mariano Ulloa, en el departamento 

oriental.
Id .  D .  J u a n  Cam puzano , en el occidental.
Segundo id. D. Andrés López , id.
Capitán D. Francisco V a n -H a le n ,  em bar­

cado. Dirección de las islag Filipinas,
E l brigadier D . Antonio de la Iglesia , d irec­

tor con licencia eo la Península.
E l coronel. D Luis Augtd G a rc ía ,  id. id.
El teniente coroael D. Tomas Cortés , encar­

gado interinamente de  la dirección.
El teoiente coronel, primer comandante Don 

J u a n  José  Jiménez , id. de la comandancia en 
Manila.

E l corone! , teniente coronel D. José V alde-  
mcro , detall general.

El teniente coronel,  primer comandante Don 
Antonio Sánchez Francisquete , comandante en 
C iudad-Rodrigo.

El id. primer comandante, segundo id. Don 
Manuel Valdés , comandante en Jijón.

El id. capitán D, José Bustamaute , coman­
dante en Zamora.

El com andaute ,  id. D. Teodoro Otermin, se­
cretario.

El teoiente D. José  María Aparici  , en V a ­
lladolid.

Dirección del noveno distrito.
El brigadier D. J u a n  de la Vera , director 

en Badaj >z.
El b rigad ie r ,  coronel D. J u a n  Jiménez D o ­

noso , detall general y  comandante en Badajoz.
El teniente co ro n e l , segundo comandante 

D. F  raucisco Iznardo , comandante en Alcán­
tara.

El capitán D .  Cosme Velasco, en Badajoz.
Dirección del décimo distrito.

El mariscal de campo, brigadier,  D. Blas M a­
n uel  Teruel , director en Pamplona.

El b r ig ad ie r ,  coronel D Nicolás Sedaño, 
detall general y  coman lante en Pamplona.

El coronel , teniente coronel D. Eusebio 
Quinroces , detall de Pamplona.

El com andante,  capitán D. J o i é  M uda V iz -  
maoos , secretario.

El id. Francisco Espinosa , en Pamplona.
El teniente D. José Perez Mali , iJ.

Dirección del undécimo distrito.
El brigadier , coronel D. José N a v arro ,  di­

rector en Burgos.
El coronel 9 teniente coronel D. Ju a n  I r ig o -  

yen , detall general y  comandante en Burgos.
El segundo comandante D. Antonio del R i -  

r e r o , comandante en Sanloña.
El comandante, capitán D J u a n  Manuel 

Lombera , comandante eu Logroño.
E l id. D. Ladislao V elasco, eu Burgos.

Dirección del duodé.imo distrito.
El b r ig ad ie r ,  coronel D. Miguel ¿antillana, 

director en Vitoria.
El coronel,  teniente corouel D. Rafael L a ra ,

C. R. L. T .
El coronel,  primer comandante D. Timoteo 

d e T u s n é ,  interinamente detall general y  c o ­
mandante en Vitoria .

El teniente co ronel ,  capitán D. Fraucisco 
Marrón , en Vitoria .

El id. segundo comandante i 1. D. Ju l ián  A u -  
gulo , comandante de San Sebastian.

El comandante id. D. Francisco Ja v ie r  P a ­
lacios . en Vitoria .El id. teniente D. Remigio V erd ugo  , secre­
tario , C. R .  L .  T .

Dirección del decimotercio distrito.
El brigadier y coronel D. Tomas María de 

A guirre  , director en Palma.
El coronel , teniente coronel D. Tomas C a r ­

los C ardona , detall general y  comandante en 
Palma.

Dirección del decimocuarto distrito .
E l  coronel D. Luis Muñoz , direc tor  in te ­

rino.
El comandante supernumerario D .  Nicolás 

Clavijo , comandante en Santa Cruz.
Comandancia exenta de Ceuta,

E l coronel D. Vicente  H errera  , comandan­
te exento.

El co ron e l ,  primer comandante D. Pedro 
Abello , detall y  comandante.

ESTABLECIMIENTO DE GUADALAJARA.
Regimiento de ingenieros,

P L A N A  M A Y O R .

E l b r ig a d ie r ,  coronel D. Quintín  de Velas­
co , co ro n e l , en Madrid.

E l coronel,  Dniente coronel D. Manuel G o n­
zález Servera , teniente coronel mayor id.

E l id. primer enman tante D. Pedro Ortiz de 
P inedo ,  coman lante del segundo batallón id.

El teniente coronel , id. D. J u a n  de Ramón 
y  Carbonell  , id. del p r im er o  id.

El teniente coronel,  primer comandante se­
gundo id. D. José Muesas , segundo comandante 
del primero id.

El teniente D. Manuel Porti l lo ,  ayudante del 
primer batallón id.

El capitán , id. D .  Tomas O rnan  , id. del 
segundo id.

P rim er batallón.
Pontoneros. El comandante, segundo coman­

dante , capitán D. Antonio Pasaron , en el e jér­
cito de Cataluña.

E l capitán , teniente D .  Angel R o m ero , id.
E l teniente D. Jo aq u ín  L a l lav e ,  id.

P rim era compañía. El comandante , capitán
D. Ignacio María Castil lo ,  en Madrid.

E l  cap i tán ,  teniente D. P jdro L uv e lza ,  ¡J.
El id. id. D. Mariano Estanga, id.

a !  El comaodante, capitán D. Francisco Coe- 
l lo ,  en Madrid.

E l  c a p i tán , teniente D. Salvador Medina, id.
El id. id. D. León Benigno de Góm ez, id.

3? E l comandanta, capitán D. J u a n  José  del 
V i l l a r ,  en el ejército de Cataluña.

E l  ca p i tau ,  teniente D. Francisco del Vallé, 
idem.

E l  co ro n e l , primer comandante , segundo 
id. D. Eusebio Santos, nombrado.

E l id. D . Jo aq u ín  Montenegro , em barcado.
E l  id. D. José Cortés , nombrado.
E l capitán D. Francisco Orliz , embarcado.
D. Felipe La Córte , id.
D t Pedro M unarrez , id.
Comandancia exenta de Puerto-Rico,

El coronel D .  Diego G a lv ez ,  comandante 
exento.

El teniente coronel D. Santiago Cortijo, idem 
en P uerto -R ico ,

El capitán Ü. Nicolás V a ld es ,  en Ponce.
E l  id. D. Eusebio U u zaga ,  en Mayagúes.

( Boletín militar.')

AVISOS.
ANUNCIO A LOS GRABADORES.

Debiendo empezarse la publicación del atlas 
general de España por provincias que acompaña 
al Diccionario- geográfico-estadístico- histórico 
del Sr, D. Pascual Madoz , se avisa á todos los 
grabadores existentes en esta corte , para que si 
gustan encargarse de su ejecución se presenten 
en la casa del referido señor ,  Carrera de S in  
Gerónimo , núm. 4 o » cuarto segundo , en los 
dias 2 5 , 26 y 27  del mes corriente de nueve á 
doce de la m añana; eo la inteligencia de que se 
han de grabar  5 4  planchas de 38 pulgadas de 
ancho por 28 de a l to ,  sin contar el margan , eu 
cada una de las cuales se halla una provincia, de 
trabajo topográfico minucioso , y  eo los claros 
cuatro ó seis planos particulares de poblaciones, 
puerto» &c. y  algunos apunte» estadísticos eu es- 
panol, ingles y francés. Para encargarse de ello 
será necesario presentar un trabajo preparatorio 
de alguno de los trozos que se les coníie, y  se 
preferirá siempre al que á la mayor p ' r le c c io a  
reuua la posible brevedad.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
D. Máximo Canchas , juez primero de pri­

mera instancia de esta ciudad y  su partido judi­
cial por la R iioa constitucional (Q . D G.) &c.

Por el presente se cita , llama y  emplaza á 
las per ooas que se crean con derecho á los bienes 
pertenecientes al patronato de sangre que fun­
dó Doña Luisa B iquerizo en su test amento otor­
gado tn  10 de Setiembre de i 6 8 5  ante el es­
cribano que íue de este número D . Bernabé 
R u iz ,  para que eu el término de 3 o  dias que 
por primero , segundo , tercero , último y peren­
torio se les señala , se presenten en este juzgado 
y  escribaoía del iulrascrito por sí ó por medio 
de apoderado con poder bastante , á deducir el 
que  crean asistirles ; bajo apercibimiento que pa­
sado dicho término sin haberlo verificado le* 
p ira rá  el perjuicio que haya lu g a r ,  y sesustan- 
c ará el procedimiento en su ausencia y  r e b e l ­
día con los estrados de esta audiem ia , que se se­
ñalarán por procurador á los que uo comparezcan* 
pues asi lo tengo providenciado por mi auto de 
23  de Setiembre último en el expediente que ha 
promovido Doña María Josefa V e rg a ra ,  viuda 
de D. José  María de San M illan ,  de esta vecin­
dad , para qu? se le conceda por ahora la admi­
nistración judicial de dichos bienes como pa ­
riente que se dice ser mas inmediato en la línea 
llamada al disfrute de dicho patronato.

Dado eu la ciudad de Málaga á I I de Ene­
ro de 1844 - ^ M á x im o  Cánobas.zrPor mandada 
de dicho señ o r ,  Autonio Mario de Olooa.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las siete de la noche.
I? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena el acreditado drama 

eu cinco actos , divididos en siete cuadros , tra­
duc ido  del francés, titulado

L A  A B A D I A  D E  C A S T R O .
3. Atendida la extensión del drama termi­

nará el espectáculo con ia sinfonía de bailes na» 
cionales.

C R U Z .  A  las siete de la noche.
Después de una brillante sintonía se pondrá 

en escena la m uy aplaudida comedia en dos ac­
tos que tanto ha agradado en sus primeras re­
presentaciones , t itulada

L A  O P E R A  Y  E L  S E R M O N .
Intermedio de baile nacional.
Seguirá la muy acreditada comedia también 

en dos actos , t itulada
E L  P I L L U E L O  D E  P A R IS .

Terminando la función con baile nacional.

C IR C O .  A  las siete y  media de la noche.
E L  L A G O  D E  L A S  H A D A S ,

gran baile fantástico en dos actos.


